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Historia y subjetividad en J acques Lacan 

OmarAcha* 

Cruces disciplinares 
El entiiunádo enfri!psicoanáli$is e hlstoria (entendida ésta como narración ligada 
al pasado) es interno, al menos desde el punto de vista analitico. La vinculación 
con la disciplina historiadora, que aquí llamaré historiografía, es menos evidente. 
Incluso lo contrario parece más obvio, pues si -seguimos a Michel De Certeau, la 
temporalidad historiográfica seria distinta a la psicoanalitica. Esta comprensión 
diferencial tiende a esencializar dos modalidades de entramado que conserva la 
autonomía de ambos campos. QuiZás la historiografía manifieste una resistencia 
al psicoanálisis. 

En efecto, entre los saberes socrales del siglo XX, el menos afortunado en su 
conversación con la-historia fue el psic<>análisis. Existen Bólidas bibliografías eh la 
sociologla histórica, en la demografía histórica, en la hlstoria antropológica, en la 
geografia histórica, pero la valía cientifica de la historia psicóanalitica es muy re­
ducida. La psicohistoria impulsada por Lloyd deMause ha sido recluida al mues­
trario de las operaciones bizarras de ensayismo irresponsable. A mediados de la 
década de 1980, Peter Gay redactó todo un volumen sólo para mostrar que Freud 
aun tenía algo que decir a la historiografía. Fuera del campo clinico, el antihlstori­
císmo de Lacan, por su parte, no inquietó jamás a las -calmas aguas de la- historia. 
Su reclusión a los u estudios culturales" parece colmar las ansias de "aplicación" 
que, en otra época, _creó toda una biblioteca freudiana sobre los mitos, los lid~raz­
gos carismáticos, los genocidios e individuos geniales o psicopáticos. 

La reduccióndel psicoanálisis a una psicologla atemporal, propensa al ana­
-cronism-o~ s-egó pronto -¡a eRCada de su uso hiStoriográfico. Lá lloi::10il de cáinplejo 
de Edipo fue el caso más extendido de reducción del psicoanálisis a nomenclatura 
sociológica: así en todo tiempo y lugcrr ~e tret"@ba de desentrañar d,~ qué _mJulera 
los conflictos edipicos delimitaron las trayectorias individuales.. Otro concepto 
sometido a la aplicación alusiva fue el de "trauma", reducido a contener una cri­
sis que debía ser resuelta a través de los acontecimientos. El trauma de la derrota 
en la Gran Guerra, el temor a la revolución social y la inflación de 1923 habrían 
preparado al pueblo alemán a aceptar la resolución psicótica a través del mundo 
aparte del antisemitismo nazLTambién la clisrupción crítica era la que sos_tenia el 
que es reconocido como el más ambicioso ensayo de psicohistoria, el Young Luther 
de Erik Erikson. La inestabilidad emocional del adolescente Martin Lutero, en­
cuadrada en una teoría evolutiva del desarrollo individual, habría predispuesto 
al planteo de la Reforma como su sutura y refiguración emotiva. 

Sólo algunos_ estudios cuestionaron el cor.set psitologista que- sufrió -el psicoa­
nálisis en su transposición- histórica. Aunque él provenía de una matriz Iacaniana, 
fue De Certeau quien propuso un_a iluminación psicoanalítica de la historia cuan­
do, estudiando el trabajo de Freud sobre el pintor Heinzmann, se preguntó si 
aquél se interesaba por el lugar de padre q:ue o_cuparian las apariciones demonía-
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cas o SI se trataba de la posiCIÓn del padre, es decrr, de la circulación de lo paterna 
como instancia de autoridad simbólica. 

La aplicación historiadora del psicoanálisis hene su mayor desafío en la elabo­
ración de lo inconsciente en su contraste con la documentación empírica. Allí no 
se trata de establecer la eficacia explicativa de sus conceptos (complejo de Edipo, 
castración, forclusión, y otros), sino de elaborar cómo se articulan en la doble im­
posibilidad de la subjehvación total: la que coordinaría al sujeto al desfiladero de 
la diferencia sexual demarcada por el lenguaje, y la que adaptaría el sujeto de­
seante a la u realidad". 

De Freud a Lacan 
Eri la teoría psicoanalítica de S1gmund Freud, la h.J.stona mgresa a la problemática 
psicoanalítica a través de los "fantasmas originarios", que no podrían ser explica­
dos adecuadamente -según Freud- sin recurrir a un momento represivo primero. 
La cuestión fue en principio clínica (¿por qué el Pequeño Hans temía inconscien­
temente la castración por parte de su padre cuando éste no le recriminó que se 
masturbara?) Para explicar el desfase entre los hechos y los contextos simbólicos 
en los que se producían las dolencias psíquicas, Freud acudió a la teoría de la fi­
logénesis, según la cual cada individuo reproduce apretadamente en su desarro­
llo la historia de la especie a la que pertenece. Entonces, si la represión de cuyos 
efectos daba cuenta la fobia del pequeño Hans no podía hallarse empíricamente 
en su biografía, había que buscarla en otra temporalidad, Esta temporalidad no_ 
sería sólo biográfica, smo que se tornaría histórica, allí habria que distinguir una 
"represión" propia de los sujetos socializados, que sería despertada inconscien­
temente en el acontecer en apariencia contingente del devenir subjetivo­
individual. 

Esa represión mconsc1ente, según Freud, fue la mternahzada luego del asesi­
nato del padre de la horda primitiva que señaló el paso humano de la nawraleza 
a la culhlra. El suceso traumático habría sido inscripto en la memona de la espe­
cie Las penpecias edípicas ineludibles para el desarrollo subjetivo reeditarían 
aquel conflicto originario 

El texto fundamental de este momento del pensamiento freudiano es Tqtem y 
tabú Es sabido que Freud jamás se desprendió de su teoría filogenética a pesar de 
las insistentes críticas recibidas desde afuera y desde el interior del campo psi­
coanalítico. Freud consideraba que si era imprescindible situar a los sujetos en 
una historia para comprender sus VICisitudes subJetivas y el esquema de Tótem y 
tabú era el que mejor podía articularse con la expenencia clínica, no había buenas 
razones para descartarlo. Las alternativas que se proponían podían estar mejor 
argumentadas desde los protocolos epistemológicos de las ciencias sociales, pero 
dejaban al psicoanálisis incapaz de interpretar 

Pues bien, Jacques Lacan ofreció una teoría alternativa a Tótem y tabú, y de ella 
emerge también una posible nueva mtehgencia psicoanalítica de la historia 

El gno fundamental de Lacan respecto a la concepción de la historia en Freud 
res1de en la distinción entre los registros simbólico, imaginario y real. 

En 1953, Lacan presentó en una alocución en Roma una drferencmción de los 
registros de la experiencia subjetiva que aspiraban a rescindir la clásica crítica de 
anacronismo que se utilizó contra Freud Ante el periplo mítico elaborado por el 
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fundador del psícoanáhsiS para iluminar la :interpretación clínica, Lacan contra­
ponía una lectura 11 estructural" de la dialéctica subjetiva .. En 1945, había anticipa­
do los rasgos fundamentales de las articulaciones temporales de la relación con el 
otro ("Le temps logique et l'assertion de certitude anticipée .. Un nouveau soplus­
me~~ ... _en Écrits ).- .Estas- -se. produdan- -en- una ~~lógica. colectiva" que- 1mplkaba una 
multiplicidad de sujetos Ocho años más tarde planteaba que la teoría del lengua­
jede F. de Saussure y su extensión etnológica en C. Lévi-Strauss, una vez vertidas 
en la problemática psicoanalítica, develaban adecuadamente las instancias subje­
tivas que Freud investigaba a través del tiempo y del espacio ("Fonction et champ 
de la paro le et du langage en psychanalyse", en ldem) 

Los registros de lo imaginario y de lo simbólico concernían a los procesos 
Identificatorios. Lo imaginario refiere a la ilusión de identidad absoluta cbn el 
otro maternal. La criatura adquiere su yo ideal y el sentido de un cuei-po a h'avés 
de la identificación cqn una madre_ completa. Lo simbólico ~plica la interven~ió_n 
de lo soCial~ tomo un otro que próhíbe la comp1étitud iiriagíiiada,· ínsCTibl'elléiO a 
la criatura en el orden del lenguaje,_ esto es, lo ~o:qt}Qty.y~ cg_:m.Q ,SYj~..t-_o;, Entte_ Jp_ 
imaginario y lo simbólico no hay, empero, una relación evolutiva._ En ténhiilos 
lógicos, hay una preeminencia de lo simbólico, pero esto no supone una primacía 
temporal pues la eficacia subjetiva del lenguaje también está punteada por imá, 
genes cristalizadas .. La" castración11 del sujeto no elimina el retomO de lo ·reprimi­
do: la aspiración a volver a la unidad absoluta con el otro. Pe~o· ~nc}_l!~?: -~0~~~ ~isn:ta 
unidad exige una lntervendón del otro paterno pués la madre hliribiéh es Una 
amenaza para la mtegridad del sujeto. Lacan ofrece una representadórt de esta 
dialéctica al decir que la madre tOtal es un cocodrilo que acoge eil--slls fauces ·pero 
también devora, y el significante que se interpone entr_e sus mandíbulas tiene. un 
ef~c;:tQ c;:_<!t1tr_a_tpriq p~_ro es_ imp_re_s_cin~hble p_ara la vida sttbjehva. ¿Cuál es .. ellugat 
para el cambio histórico en esta explicación? 

Las identificaciones que se estructuran en lo imagmano y lo simbóliCo están 
sometidas- a las vacilaciOnes propias -de- lo significante, -pues el lenguaje que con-. 
diciona al sujeto es un sistema de diferencias. Es cierto ·que el "significante amo" 
que articula al sujeto a lo social pretende fundar una identidad~ pero ese' repre­
sentante del orden paterno (de su "ley") no deja de ser un significante, y por ende 
de ser transferible, citable, repetible. El sujeto que emerge en esta dialéctica es na­
rrable e lustorizable como integrante de una conflictiva "lógica cólectiva". Es sin 
embargo en la consideradón del .te:rcer registro, el de lo real, donde emergerá a lo 
largo de la elaboración lacaruana, uña condición de la aparición de lo histórico. 

En efecto, lo real es aquello que delata el fracaso de lo imaginario y lo simbóli­
co. Lo real h'aduce la noción freudmna de "'retorno de lo reprimido" .. La aten\po­
rahdad de lo inconsciente según Freud se explica por la perslstencía de-lO PUISid­
na:l, que ninguna censura elimina- para -siempre: 'Li:i -prOblema:HCá-aertraUIDa-en 
Freud, vertida en la fórmula de Lacan concierne a lo real como resto -mdestructl­
ble. Siempre hay un resto que regresa como síntoma .. Freud lo llamó también "lo 
siniestro". Lo real~ es también lo imposible de simbolizar absolutamente, de con­
tener en las matrices sociales, Si lo imaginario y lo simbólico configuran una "rea­
lidad" donde la noción cronológ:t_ca del tiempo éi,p<rrece com_o horizonte social­
mente dado, lo real subvierte su cadencia para horadar su devenir con el "pasa-
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do" que repite, Justamente porque es pura repetición (efecto absoluto de lo pul­
sional), puede ser emancipado del pasado como término temporal privilegiado 
del devenir histórico. Nada inhibe pensar que el "futuro" advenga en la trama ín­
tima del presente: eso es el u pasaje al acto". Es en este sentido que se sostiene la 
tesis de F. Jameson de que lo real en La can podría articularse al momento agonís­
tico del concepto marxista de historia como lucha de clases (aunque seria inc'om­
patible con el momento histórico-filosófico deterrrunista y teleológico del materia­
lismo histórico). 

Si desde un punto de vista se podría hacer un paralelo entre el dualismo pul­
swnal freudiano Eros-Tánatos y la oposición lacaniana entre lo simbólico y lo 
imaginario por un lado, y lo real por el otro, para Lacan también el par simbólico­
imaginario está ordenado baJo el régimen de la repetición. Así las cosas, lo pul­
sional en Lacan no es binario, como en Freud. La mencionada oposición, además, 
estaría en flagrante contradicción con el anudamiento entre los tres regish'os que 
es fundamental para la teoría Iacaniana. 

Así las cosas, mientras Freud intentó construir una matriz de comprensión 
histórica que traduciría el evolucionismo como esperanza de progreso, en Lacan 
había un abandono del histor-icismo (es decir, de la creencia de que todo pl.l.ede 
ser explicado de acuerdo a las situaciones de cada época) en beneficio de una vi­
sión transcendental que cuestionaba la presunta evidencia de la continuidad de lo 
histórico. Si en Freud lo real era momentáneamente neutralizado durante los ''pe­
ríodos de latencia", en Lacan se tornó sistemático, se hizo nudo con lo imaginario 
y lo simbólico 

La historia en Lacan no fue elaborada siqmera en el grado alcanzado por las 
tentativas freudianas. ¿Qué podemos decir hoy sobre la aproximación lacaniana? 
Existen algunas indicaciones. En primer lugar, el rechazo de cualquier evolucio­
nismo ontogenético traslada la problemática de lo biográfico a la narración, a la 
reescntura de las trayectorias subjetivas que aparecen en la clínica. En Lacan, lo 
biográfico acepta la preeminencia de la reconstrucción retrospeetjva. En segundo 
lugar, la imaginación histórica más general de Lacan se pliega a la matriz de la 
histona de la ciencia francesa, es decir, destaca los cortes y rupturas antes que las 
continmdades Rechaza el mero historicismo puesto que la relación del SUJet@ con 
el lenguaje, la determinación por lo otro, es una invariante donde lo histórico no 
incide sobre su vigencia en las distintas sociedades, sino en el modo de responder 
a la pregunta de la interpelación por lo social que colisiona con lo real. 

La versión psicoanalitica de una preocupación histónca en Lacan no. posee 
conceptos fuertes como los provistos por la meta psicología freudmna Esto es -par­
ticularmente evidente con el concepto de sublimación, pero también se observa la 
misma pérdida respecto a las nociones de yo, ello, super-yo, Eros, Tánatos, entre 
otros. Lo que podría hacer las veces de concepto del análisis histórico sería su teo­
ría de los discursos de configuración de posiciones subjetivas Lacan propone di­
versos discursos (histérico, universitario, político, analítico, capitalista) que están 
históricamente condicionados. Lo que se mantendría invariante serían las ligazo­
nes 11 imposibles" e 11 impotentes" entre las posiciones que los conforman. 

El trabajo lacamano sobre el concepto de deseo promete también una apertura 
a lo histórico En Lacan, la potencia del pasado es una formación que sólo se 
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comprende como un efecto retroactivo. En este sentido la reescritura de la historia 
se anuda más al futuro que al pasado. En efecto, la comprensión lacaniana de la 
constitución subjetiva no podría ser un sociologismo, pues un principio ,capital es 
el de la falla de toda identificaaón. Hay siempre un "más allá" de la identifica­
ció!1 ~ falt? gu~ persis~e y qu~ ~d~ al suj_~to como des~aiJ.te. La ª_spirf:l~tón, a 
recobrar lo perdido (el objeto a) posee un componente de fantasia dirigida al pa­
sado, pero también una tensión a su realización futura que está más acentuada 
que en -Freud, puesto que ese porvenir está inscripto en la dialéctica con el otro. 

La traducción lacaniana de los conceptos freudianos es todavía un proyecto 
que posee diversos núcleos problemáticos para la elaboración. El u estructuralis­
mo" de Lacan aún no ha sido exigido por la pregunta historiadora .. En cualquier 
caso, también en Lacan. existe un concepto de historia -menos desarrollado que 
en Freud- que difiere del prevaleciente en la historiografía profesional. Las indi­
caciones lacanianas perrmten, no obstante, una reconsideración de los obstáculos 
epistemológicos habituales que han obturado el diálogo entre historia y psicoaná­
lisis. 

Psicoanálisis e historiografía 
Existe una contribución indiscutible del psicoanálisis a la ínvestigación histórica 
en lo que concierne a algunos temas de estudio. Lo inconsciente y lo sexuat el re­
tomo de lo reprimido, la conflictividad edípica o la sublimación como determina­
ciones de la experiencia subjetiva, incidieron en un amplio sentido común que 
ningún saber de lo social ignoró., Sin embargo, no se podria sostener que el psi­
coanálisis haya interesado profundamente a. la epistemología historiadora. 

J. Straub, propone la siguiente lista de diez objeciones üsua:les~·~tta apbcatióh 
del psicoanálisis en la historia; 

• 

• 

La inclmación al individualismo metodológico, hacia la bwgrafía, que deja de 
lado las estructuras sociales. 
La suposición, cuando se va -más- allá del md1viduo, de un SUJeto :colectivo. 
El reduccionismo psicológico y la monocausalidad que, aunque Straub no lo 
señala, refiere al presunto." pansexualismo" psicoanalítiCo 
El privilegio de lo irracional de las acciones, sin consideración de lo :intenclO­
nal y lo racional. 
La imposibilidad de emplear en el estud10- de la historia los procedimientos 
metódicos de las ses10nes. !i_e la tallang cure que implica la copresencia de ana;.. 
lista y analizante. ---
La falta de una hiStonzaCión de los conceptos psicoanalíticos, que pretenden 
universalidad. 
De esa universalidad se derivarla un androcenfnsmo, un etnocentrismo y -Ii­
n:aliliente un imperialismo-culhirat 
La imposibilidad de ofrecer explicaciOnes raciOnales, en úlhma instancia, de 
procesos subjetivos que están ligados muy estrechamente a la _experiencia del 
analista. 
La estrategia de autoinmumzación que Implica considerar como mecanismos 
de defensa todas las críticas a la interpretación psícoan,alítica 
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• La dilicultad de poseer la formación adecuada en matena historiográfica y en 
pstcoanálisis, de modo tal de no reducir una colaboración posible a la aplica­
ción superficial de conceptos o habilidades- insuficientemente aprendidas. 

Veamos por qué razones la revisión Iacamana permite repensar estas objecio-
nes, tradicionalmente dirigidas a Freud pero sobre todo a la psyc/whistory. 

En la perspectiva de Lacan se despejan algunas objeciones a la aplicación his­
tónca de la teoría psicoanalítica. De las diez criticas enumeradas por Straub, las 
nociones de sujeto y discurso neutralizan buena parte de ellas (1 a 5). Es asi que la 
inclusión del sujeto en una "lógica colechva~~ elimina los problemas señalados en 
el individualismo metodológico. Porque aunque es difícil aceptar que Freud pen­
saba en u individuos" antes que en "sujetos", en La can la división del sujeto por el 
campo del otro es un principio bástco y capital Por añadidura, si es cierto la dife­
rencia sexual es el modelo esencial de la división del sujeto, en Lacan no se trata 
de una distinción originartar sino el producto (imperfecto, imposible) de las ma­
neras en que un significante representa al sujeto para otro significante. 

Las que posiblemente persistan son las que conciernen a la universalidad de 
los conceptos (o'bjeciones 6 y 7), que están ubicados en una época y lugar especifi­
cas. En efecto, los conceptos lacanianos dan cuenta de una condición occiderttal 
del siglo XX, a pesar de las argumentaciones que insisten en sus valencias estruc­
turales (Milner). Sobre esa pretensión es necesano operar críticamente desde un 
entendxmiento histónco, que modele sus articulaciOnes, que califique sus perti­
nencias. Es posible de ese modo, se pueda reiniciar el debate interrumpido entre 
el psicoanálisis_ y la histonografía. Por eso la objeción 10 es una dificultad que no 
sólo concierne al psicoanálisis sino a la historia, y que imphcaría una revisión del 
currículo universitario o de nuestra manera de pensar la formación intelechlal, 
generalmente restringida a una especialización, 
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